
CAPÍTULO VII 

La ley. 

45.-LA JERARQUÍA DE LOS PRINCIPIOS. 

Los hombres reunidos en asociación han 
tenido, desde el principio, códigos estableci
dos por consentimiento recíproco y que le
gisladores listos han hecho más poderosos 
imaginándoles un origen divino. Las leyes, 
permaneciendo mucho tiempo en vigor, aca
ban por crear, en la mentalidad de los hom
bres, sentimientos metafísicos muy resisten
tes. Á partir de ese momento, la ley, tenien
do de su parte la fuerza de la costumbre, se 
ha convertido en una cosa intangible porque 
estaba inscrita en la conciencia de los indivi
duos. Y todas las veces que se ha hecho sen
tir la necesidad de una nueva legislación, los 
legisladores han debido conservar las gran
des líneas de las legislaciones pasadas, so 
pena de ofender sentimientos universalmen
te respetados; de manera que la tradición ha 
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hecho durar fatalmente hasta nuestros días 
vestigios muy importantes de las legislacio
nes primitivas. 

En la mentalidad del hombre del siglo xx 
se hallan residuos indelebles de todas las le
gislaciones pasadas que han sido aceptadas 
durante mucho tiempo por sus antepasados. 
Tenemos principios morales que nos son in
finitamente queridos, aun cuando compren
demos que son residuos sociales an licuados. 
Y es imposible que el legislador encargado 
de redactar un código nuevo no tenga en 
cuenta la existencia de estos principios, aun 
cuando conozca su origen biológico. Por otra 
parte, generalmente los hombres encarga
dos de hacer las leyes no están al corriente 
del valor real de los principios que se pre
sentan á los hombres con un carácter impe
rativo absoluto; ven, sin embargo, que esos 
principios son á menudo contradictorios, lo 
que debería bastar para evitarles la tenta
ción de atribuirles un origen divino. Se con
tentan, en general, con establecer una jerar• 
quía entre esos principios contradictorios, y 
declarar que, si hay conflicto, el principio 
más elevado será el que prevalezca. 

Pero, entonces, es evidente que la menta
lidad del legislador intervendrá en el esta
blecimiento de la subordinación de los prin-
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partida científico que no se tiene con las 
elecciones actuales. El legislador podr!a as! 
proponerse la satisfacción de una mayor!a 
real, puesto que, siendo contradictorios los 
intereses de los hombres, es imposible satis
facer á todo el mundo. Pero también ¡qué re
sultado más lamentable se obtendría tenien
do en cuenta los intereses actuales, las nece
sidades actuales de individuos capaces de ver 
de lejos yde prever las consecuencias ulterio
res de la satisfacción inmediata de su deseo! 

En un país de sufragio universal, la legis
lación se esfuerza naturalmente en satisfa
cer á la mayoría, porque la mayoría tiene 
teóricamente una capacidad de dafiar supe
rior á la de la minoría. Y sin embargo, mil 
hombres valientes y resueltos valen más que 
cincuenta mil cobardes. iQué fin se han de 
proponer los legisladores para dar menos 
que hacer á la critica? 

46.-FIN QUE DEBEN PERSEGUIR LOS 

LEGISLADORES. 

Toda legislarión basada sobre las prefe
rencias de una mayoria actual será forzosa
mente caduca. Si el legislador ha escogido 
una jerarqu!a de principios del gusto de la 
mayoría, por una parte, descontentará á la 
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minoría, y los descontentos son siempre pe
li_grosos; por otra parte, deberá prever que, 
siendo modificadas las condiciones de la vida 
individual, bajo la influencia misma de la 
vigencia de las nuevas leyes, los antiguos 
individuos de la mayoría, que hablan ob
tenido ciertas satisfacciones, tendrán nue
vos deseos que podrán ser contradictorios 
con los precedentes. Para un hombre pobre 
el principio de igualdad será más importan
te que el derecho de propiedad; cuando sea 
rico reclamará leyes que protejan la propie
dad contra los igualitarios ávidos, detestará 
la jerarqu!a de principios cuya adopción se 
ha sacado de la miseria. De una manera ge
neral, cuando se da satisfacción á los descon
tentos, cambian de campo haciéndose satis
fechos. Es, pues, muy difícil á un legislador 
hacer leyes que tengan trazas de durar, si se 
propone satisfacer sentimentalmente á un 
grupo de individuos. Nadie puede esperar 
satisfacer á hombres que poseen, inscritos en 
su mentalidad, principios contradictorios que 
tienen una apariencia absoluta. Se reclamará 
siempre en nombre de un principio cuando 
el principio opuesto haya guiado al legisla
dor. ,No se puede contentar á todo el mun
do,, es un proverbio antiguo y que será eter
namente verdadero. 

18 
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Y a que es imposible hacer buenas leyes 
basándose sobre preferencias sentimentales 
del legislador, ¡,tendría mejor éxito colocán
dose para legislar en un punto de vista pu
ramente objetivoV Evidentemente, eso sería 
preferible si fuera posible. Pero ¡,cómo po
dría entonces el legislador escoger el fin que 
se propusiera alcanzar dictando leyes obje
tivasV Porque las leyes son la organización 
de la sociedad. Para escoger una organiza
ción de la sociedad, hay que escoger el re
sultado que se espera sacar de esta organ_i
zación, y ahí se manifestará una pref~ren_ma 
individual que quitará al trabajo legislativo 
todo valor definitivo. Si se coloca, por ejem
plo, en el punto de vista del rendimi?nto de 
la sociedad, punto de vista que no tiene en 
cuenta de ningún modo los sentimientos in
di viduales, ni la felicidad 6 la desgracia de 
cada uno, también habrá que decidirse por 
un rendimiento determinado, porque los hom
bres pueden hacer cosas muy di versas, y se 
puede uno interesar por un rendimiento de
terminado más bien que por otro que es con
tradictorio del primero. 

Por otra parte, una condición esencial para 
que la ley sea buena es que pueda se~ acep
tada por las personas á que afe.cta; y s1 el le
gislador se propone un fin objetivo sin tener 

en cuenta los sentimientos de los hombres, 
es de suponer que los interesados, no te
niendo nino-una razón oersonal para conce-º . 
der una importancia cualquiera al fin perse-
guido por el legislador, se revelen contra el 
perjuicio que les causa la aplicación de 
la ley. 

Esto nos conduce á una primera regla, de 
la que pueden prescindir los legisladores, so 
pena de un fracaso absoluto. «Es necesario 
que la ley conceda á los individuos, ó á los 
grupos de individuos, derechos que estén en 
relación con su capacidad de dafiar., Henos 
vueltos á los primeros tiempos de las socieda
des, á la época del hombre de las cavernas. 
Nuestra hipocresía actual se complace en 
ocultar esta necesidad legislativa bajo apa
riencias metafísicas muy nobles; se concede 
á los hombres lo que es justo concederles. En 
el fondo se les concede sencillamente lo que 
tomarían por la fuerza si no se les concedie
ra, lo que sería un ejemplo detestable que 
comprometería la ley en el valor de sus prin
cipios. 

Los intereses de los individuos de una so
ciedad son contradictorios, y el legislador 
debe preguntarse á cada momento hasta dón
de puede ir en las satisfacciones concedidas 
á unos sin producir una insurrección en los 
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47.-CONTINÚE LA SOCIEDAD, 

, 

Un gacetillero que había atacado. violenta
mente á un ministro, con la esperanza de ha
cerle hablar, decía para defenderse: «Sin em
bargo, es necesario que yo viva,. «No veo la 
necesidad», respondió el ministro. 

Evidentemente se podría dar la misma res
puesta respecto de la sociedad. No veo nin
guna razón metafísica que valga para invo
carla en su favor. Del mismo modo, cuando 
estudio un animal, no veo la necesidad de 
que siga viviendo, y, en efecto, me sucede 
algunas veces que le mato, lo que prueba 
que su vida no era necesaria. Pero, como 
biólogo, no me intereso por él más que si 
continúa viviendo. Lo mismo el legislador, 
que tiene por misión organizar la sociedad, 
debe proponerse que esa sociedad continúe, 
si no su esfuerzo sería vano. 

Por otra parte, cada uno de nosotros tiene 
en sí mismo el deseo de continuar; es ei ins
tinto de conservación que, sin embargo, no 
nos impide morir. Y como cada uno de nos
otros, en el siglo xx, necesita de la sociedad 
para vivir, impotentes como somos para pro
curarnos por nosotros mismos todo lo que 
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necesitamos para estar satisfechos, nuestro 
instinto de conservación nos conduce natu
ralmente á desear la continuación de la so
ciedad de que formamos parte. 

Es, pues, muy natural que el legislador se 
proponga como objeto establecer leyes tales 
que la sociedad, regida por ellas, pueda du
rar. Y el temor de las revoluciones está en 
relación inmediata con ese deseo natural, 
porque, cuando una revolución comienza, no 
se sabe lo que sucederá. Cada uno obra en 
favor de sus intereses inmediatos sin pregun
tarse si la satisfacción de esos intereses es 
compatible con la existencia de la sociedad. 
En particular, la virtud social, lla_ve maestra 
de nuestra socied:!d, la hipocres!a, es aniqui
lada por los revolÚcionarios; y si el cinismo 
la reemplaza durante mucho tiempo (se llama 
cinismo la aplicación no disimulada de las 
verdades biológicas) se puede temer que la 
hipocresía no vuelva nunca y que desde en
tonces toda sociedad sea imposible. 

Los agitadores, que preparan la revolu
ción y dan que hacer á los legisladores, no se 
preocupan más que de destruir; el edificio 
social les parece malo, porque no está en con
cordancia con la jerarquía de los principios 
que han adoptado ellos mismos momentá
mente, ya por sentimiento, ya por necesidad. 
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Empiezan, pues, á destruir en nombre de los 
principios sublimes de igualdad, sin pensar 
sobre qué bases se va á reconstruir luego, ni 
aun si se reconstruirá siquiera. 

La naturaleza les da, sin embargo, una lec
ción de cosas, de la que, más clarividentes, 
sacar!an acaso partido. La naturale;la cons
truye siempre antes de destruir. Cuando un 
órgano se ha hecho inútil á un animal, en 
condiciones nuevas de vida, los órganos ne
cesarios á las circunstancias actuales se cons
truyen primero, y como el funcionamiento 
de estos órganos nos-hace inútiles los anti
guos, no adaptados, éstos desaparecen en se
guida, poco á poco, por desuso. En el fenó
meno maravilloso de las metamorfosis de los 
insectos es donde se manifiesta, sobre todo 
de una manera pasmosa, la preocupación de 
la supervivencia, fijada por la selección na
tural. 

Ninguna revolución humana es compara
ble, en cuanto á intensidad, á la revolución 
celular que se opera en la oruga en el mo
mento en que se transforma en mariposa. No 
se halla en el animal en metamorfosis sino 
una masa innumerable sin ninguna-aparien
cia de coordinación; los fagocitos devoran 
los antiguos elementos histológicos, y todo 
eso es muy impresionante. Y, sin embargo, 
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de esta obra destructiva, ciega, sale la mari
posa maravillosamente coordinada. Pero los 
elementos que deben construir la mariposa 
estaban formados en la oruga antes de que 
empezara la obra de destrncción. Ésta no tie
ne otro resultado que dejar el sitio libre; el 
plano del palacio futuro estaba completa
mente trazado antes de que los demoledores 
cogieran la piqueta. Por eso continúa la vida. 
No continúa indefinidamente, puesto que la 
mariposa muere pronto; pero á lo menos ha 
continuado después de la revolución yen una 
forma que se puede considerar más perfecta. 

Cuando se produce una revolución huma
na, ¡,se sabe si la sociedad continuará des
pués de esa sacudida~ La anarquía revolu
cionaria ha puesto en juego las capacidades 
individuales de dalí.ar sin preocuparse de los 
frenos sociales; si los hombres que salen ven
cedores en la lucha pudieran vivir por sí 
mismos sin tener que recurrir á otros, la vuel
ta á la barbarie se hubiera realizado; habría 
individuos, pero no sociedad; hasta ahora no 
se ha producido tal hecho en la historia del 
mundo; la vida social, con el bienestar qne 
resulta de ella, aun para los más desgraciados, 
es de tal atractivo para el hombre que se ha 
visto, en las épocas de invasión, las hordas 
nómadas victoriosas dejarse ganar por la ci-
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vilización en vez de acabar con ella. Como 
individuo, el hombre pierde parte de su va
lor al contacto del bienestar que resulta de 
la ~da en sociedad. Creo que ha perdido de
fi?itivamente ese valor individual y que hoy 
dia, acostumbrado desde la infancia á gozar 
d~ !ºs productos de la civilización, no puede 
vn:n· sm ellos. El número de los hombres que 
existen en nuest.ra época se opone á todo re
tr~ces~ á la barbarie; la vida bárbara no po
dria ahmentarsobre la tierra la centésima par
te del efectivo humano que alimenta.la vida 
social apoyada por la ciencia y la industria. 

Hay que observar, por otra parte, que, en 
t~<las ~as revoluciones pasadas, los partidos 
v10toriosos se han preocupado de apoyarse 
para gobernar sobre la tradición de los regí
menes desaparecidos. El hombre no inventa 
nada, imita. Una de las comedias más diver
tidas para el observador desinteresado es la 
continuidad establecida voluntariamente por 
los revolucionarios vencedores entre el po
der pasado y el poder ulterior. Se quería des
truir el poder, pero se sabía que había uu 
poder establecido en la mentalidad de ]os 
hom?res, y el partido victorioso quería ser 
considerado como el continuador de ese po
der. Desde entonces, la hipocresía reconquis
taba sus fueros y la sociedad estaba en salvo. 

r 
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No sé lo que nos reservan las próximas re-
• voluciones sociales, pero creo poder profeti

zar que siempre la hipocresía nos salvará. Lo 
que desean los igualitarios más furibundos 
no es una igualdad real que desagradaria á 
todos los hombres, sino que quieren será su 
vez lo que son ahora los que gobiernan. Se 
gobierna hoy en nombre de la justicia y de 
la equidad, y mañana se gobernará en nom
bre de las mismas entidades metafísicas. 
Pero mientras se trate de gobernar en nom
bre de una entidad metafísica, la sociedad es
tará á salvo. Lo terrible sería el advenimiento 
de. la franqueza, es decir, del cinismo. Si los 
vencedores dijeran solamente que gobiernan 
porque son los más fuertes, estaríamos per
didos. Pero nunca se está seguro de perma
necer siendo el más fuerte, y una vez que se 
ha conquistado el poder, se quiere asentarle 
definitivamente sobre derechos sagrados; es 
el único medio de mantenerse en él. Por con
siguiente, la tradición prevalecerá durante 
mucho tiempo todavía; pero se puede obser
var,sin embargo,desde hace algún tiempo,un 
debilitamiento del respeto exterior concedi
do á los principios sobre que se basa la socie
dad en la subjetividad de cada uno de sus 
miembros, y eso es inquietante para los que 
desean evitar grandes cataclismos. 
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48.-Los SINDICATOS. 

La unión hace la fuerza: ésta es una ver
dad reconocida hace mucho tiempo, y que 
cada vez es más evidente. Es, pues, natural 
que los que no tienen más que su salario para 
vivir se entiendan entre sí para no estar des
armados frente al capital que les emplea. Un 
obrero aislado es un pobre animal esclavo de 
sus necesidades; no tiene el derecho de vivir, 
puesto que no posee tierra que explotar, y 
debe aceptar agradecido el salario módico 
que le da el propietario para el que trabaja. 
Ya hemos visto eso antes. Pero, sin embargo, 
si el oficio que ejerce es difícil de aprender, 
el hecho de conocer su oficio.le da una ma
yor capacidad de dañar, y por lo tanto, más 
derechos. Basta, en efecto, que se niegue á 
realizarlo, para acarrear desastres; un obrero 

.que, solo en el mundo, supiera hacer una cosa 
indispensable para todos, sería tan poderoso 
como un rey. No hay tales obreros sobre la 
tierra, excepto acaso los sabios, pero el ofi
cio de éstos no aparece hoy inmediatamente 
indispensable, y eso disminuye sus derechos. 

En cuanto á los obreros ordinarios, son ge
neralmente un gran número que saben el 

• 
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mismo oficio, y como todos tienen hambre ~e 
precipitan sobre las plazas disponi~les, sm 
tener todos ocupación. Uno cualqmera de 
ellos considerado aisladamente, no tiene nin-, . 
gún derecho porque no tiene mng~na capa-
cidad de dañar; si se niega á traba1ar, es re
emplazado inmediatamente por un camarada 
que tiene necesidad de comer y que queda 
encantado de ver al otro despedido y ocupar 
su lugar. Todo cambia si los obrero_s se en
tienden entre sí, si todos los que eiercen la 
misma especialidad convienen un acuerdo, 
que es lo que se llama un sindicato. Entonces 
pueden imponer sus condiciones á los patro
nos· si se entienden todos, son bastante fuer-

' tes para reclamar un salario mínimo. Pero es 
necesario que negándose á trabajar por un 
salario inferior á cierto límite, puedan comer 
durante el paro ellos y sus familias; esta ne
cesidad creará siempre una desigualdad entre 
los que poseen y los que no poseen. De ahí ha 
venido la idea de que todos deben poseer un 
tesoro de guerra que permita á los miembros 
del sindicato alimentarse durante la huelga. 
Pero ya se ve que entonces no es la lucha de 
los que no· poseen contra los que pos_een; para 
poder luchar eficazmente es necesar10 qu~ un 
obrero no esté completamente desprovisto; 
es necesario que posea también'ren forma de 

r 
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Abandonado l id mimo, en la fortuna 
na cS adversa, el individuo aislado scSlo ti 
nn obJeto:llegar; es decir, que loa aentimte 
toa ego-■ naturales al hombre le baoen 
118111' una situación mda elevada en la 
dad de la que tiene. AJalado, tiene pocas 
babilidades·de llegar, pero las tiene, y su 
oon un 6xito que no por ser problemiti 
aigniloe. menoa un objeto que alienta tod 
loa esfuel'IOS. En nuestra aooiedad mode 
-vemoa sin C8lllll' A hombres perteneoientel 
poeioiones mda modestas que llegan, ain 
bargo, A loa honores y al .poder. Y oo 
8IOI hombres no son siempre los mejo 
tanto desde el punto de vista moral 
desde el intelectual, oada uno de nos 
tiene derecho A deoirae que «podrfa 
oomo ellos•. Si una vida individual no 
ordinariamente para realllar la etapa 
el obrero mda modesto puede aoarioiar la 
peransa de llegar en la persona de 81JII 
joa. F.s el anefto de los que colocan el 
timtento familiu sobre los demú en la 
rarqula de los prinolploa. Ahora bien, 
mirar alrededor de uno para ver que lu 
aiolones m6a elevad11 son aloanzadll 
tanto en el gobierno como en el mundo de 
oieneias y de las artes, por hijos ó nietos 
obreros. No hsy un mundo burgu6a pro 

~ 

dtaho, que 1e repredmoa P()1' he1'8110la; 
iealidad un estado de independiaala 

a, debido , olerla oomodidlld, estado 
-1 oua1 aJgunos suben oada dla y otzoa 

• Estas 11.uoluaoiones, qae ae ob
diariamente y que ae traduoen di
que hsy famiJiRB que- suben mieml'II 

nenen A menos, oouatituyen, , mi ma
de ver, la satlafaooión mda grande que 

gozar nuestro sentimiento innato de 

oreo que la pobré humanidad oonosoa 
un placer anperior al que siente «una 
que anbe-. El reaultado no aerA dll
ea de anponer; en lo ~rovlsional de' li: 

,.humana, laa bajadas siguen A las aubf• 
lila que ~ en la oima cS A punto de 

6 ella excitan la envidia de los que no 
jlllpeado , subir 6 que ya hsn oomen

d~nder. Y eata envidia, que &oma 
udo un carácter bajo y doloroso, ea 
n el móvil mda noble que pueda exoi-

aotividad de loa hombres. 
te esta fluotaaol6n perpetua de las fa• 

me pregunto si ae dioe algp que ten-
sentido duradero cuando ae habla de 

de olaaea, Loa nietos delmiamo abue
boy todos loa grados de la jel'll'• 

fl!)oial, de'ade los ~ altos basta loa 111611 
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!olimos, y, por consiguiente, no se puede pre• 
cisar lo que es una clase, desde el momento 
en que se ve á los miembros de una misma 
familia que pertenecen al propio tiempo á 
todas las clases. 

Pues bien, me pregunto si esas clases que, 
digase lb que se quiera, no existen, no va á · 
formarlas el sindicalismo. 

La tirania sindical exige al que se somete 
á ella una abdicación total. El sirídicato le 
asegura un medio de obtener un salario mí
nimo que representa una comodidad relativa 
para él y los suyos, y el desgraciado ~indica
do no puede obtener esta ventaja apreciable 
sino renunciando á toda ambición personal. 
Y si por casm1lidad la influencia politica de 
los sindicatos ha podido hacer salir del co
mún un hombre de talento unido primitiva
mente á la fortuna de los sindic!!tos, ¡,qué in
jurias no se prodigan al desgraciado que se 
ha permitido vivir el sueño de ambición per
sonal, tan natural en todos1 

Si los sindicatos consiguiesen imponer la 
tiranía que pretenden, la sociedad se aseme
jarla cada vez más á un individuo, en el que 
los elementos del hígado son siempre hígado 
y los de los músculos músculos, etc. Por un 
poco de bienestar momentáneo, por un éxito 
momentáneo sobre el despotismo patronal, el 
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sindicalismo exige al individuo que renuncie 
á su individualidad y no sea más que una 
rueda en un reloj ó un tejido en un organis
mo. No me parece posible que eso se perpe
túe as!; el egoismo individualista tiene de
masiada fuerza. Por otra parte, en cuanto 
una asociación haya vencido al enemigo co
mun, que era su razón de ser, se disolverá y 
aparecerá lo que es realmente, una reunión 
momentánea de competidores rivales, muy 
extratl.ados unos y otros, después de la victo
ria, de haber podido contraer una alianza 
duradera. No creo, pues, que esta nueva de
formación de la humanidad consiga crear es
pecialidades hereditarias como las de los di
versos tejidos. El sindicato es un medio ac
tual; los que ven en él un estado duradero 
olvidan la naturaleza del hombre y el egoís
mo inseparable de sus necesidades vitales 
más profundas. 

49.-GOBIERNO Y E~IPLEADOS PÚBLICOS. 

En un Estado organizado, con un patrimo
nio nacional y una legislación, cierto núme
ro de individuos están encargados por el con
junto de los habitantes de aplicar las leyes y 
de tomar las medidas que exigen las necesi-


